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Carta Pástoral 

empieza dici 
do:. "Nos preocupa profunl'~ 
mente el intento de mezclar 
religión- con la polftica ... 
'PTl'ifl"f'1~tt·co . • . nunca a hab·1,n.""'-•-
aatiotericalismo . . . ClericallÍlllll!I~ 
11)0 n es el noble desempeño de 
las funciones de los servicios_ 
eligiosos. . . Clericalismo es Jil 

'ntervención del clero ·en po 
" 

"Vemos en esta parte del 
mma del PPD un atentafd 
tnti-dem'.lcrático de limitar al 
!ero a las solas funciones reli· 

rales, a es como el ases1.nato, 
el robo, 11! perjurio, etcétera; 
pero que no es lícito en un ré ·­
men de libertad prohibir con 
sanciones aquellos actos con 
respecto a los· cuales una parte 
respetable de la opinión pública 
sustenh el criterio de que no 
son inmorales." 

"De lo que se dice arriba cons­
ta que la filosofía del PPD es 
anti-cristiana y anti-católica Y 
que está basada en la herejía 
moderna de que la voluntad po­
pular y no la ley divina decide 
lo que es moral o inmoral. Esta 
filosofía acaba c·on los Diez 
Mandamientos de Dios y permi­
te que los sustituya el criterio 
popular y humano. 

"Además esta filosofía del 
PPD es como un anuncio públi­
co de que el PPD va a continuar 
promoviendo o per:nitiendo que 
las instituciones públicas 

1 
pro­

muevan todas las prácticas in­
morales de que hemos protesta­
do en el pasado con resultado de 
que 1 religión que ~e dice e.s 
parte honda de la gran c1v1h­
zación a ue. as ira, no 
será más que un um1ii'!H;mo 
erróneo e indeseable, y la misma 
gran civilización será una espe-. 
cie de neo-paganismo. 

' 'Conscientes de nue.stro deber 
como Obispos de la Iglesia Ca­
tólica y conscientes de la serie­
dad de nuestra acción en este l 
preciso momento, decimos que 1 
el mismo progra.ma oficial de.! 
PPD en la parte que exptesa la 
filosofía del PPD en cuanto a la 
religión y moral, nos obliga a 
condenar esta filosofía y adver­
tir a los católicos que no pueden 
dar su voto a partido alguno que 
la admite en su programa. 

"No es nuestra intención im­
poner la moral católica al Go­
bierno, o a los ciudadanos; pero, 
sí, que es nuestra obligación 
prohibir a los católicos a que 
den su voto a un Partido que 
acepta como suya la moral "del 

· Ale libertad", ne ndo la 

dos, las palabras y !o!r ~c6~!f04!fllJ 
del Papa León XIII, en su carta 
Encíclica, "Inmortale Dei": "Es 
necesario que los católicos dig­
nos de este nombre quieran ante 
todo, ser y parecer hijos aman­
tfsjmos de la Iglesia; han de 
rechazar sin vacilación todo lo 
que no puede subsistir con esta 
profesión gloriosa; han de apro­
vecharse, en cuanto pueda hacer­
se honestamente, de las institu­
ciones de 1~ pueblos para 
d_efensa de la verdad 
justicia. 

En San Juan de Puerto Rico, 
a 18 de octubre de 1960, Festi­
vidad de San tucas Evangelista. 

1 
Jaime P. Davis, Arzobispo de 

San Juan; Jaime E. McManus, 
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C.SS.R. , Obispo de Ponce: Luis 
Aponte Martínez; Obispo Titular 
de Lares. 
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